
  

 

 

  Domingo 30: La Legión de María 
celebra su fiesta social en nuestra pa-
rroquia con los siguientes actos: 
 Misa en la iglesia: 17,00 h. 
 Convivencia en el salón: 18,00 h. 

  

  

 

 

 

  Ya está disponible en la parroquia la Agenda 
litúrgica para el año 2026. Esto significa que aque-
llas personas que tienen la costumbre de anotar 
sus misas con antelación, ya lo pueden hacer. 

 

  

   

  



 
 

 Con la festividad de Cristo 
Rey finaliza el recorrido anual de 
la liturgia católica. El siguiente 
domingo, 30 de noviembre, co-
menzaremos un nuevo año litúr-
gico con el Adviento. 
  El título de “Rey”, dedicado 
a Jesús, simboliza el reconoci-
miento que se merece por su 

calidad humana, su supremacía creyente, su ejemplaridad 
y por lo altísimo que deja el nivel de dignidad en su perso-
na. Sin embargo, Jesús, como Rey, desconcierta; su 
reinado no encaja en los cálculos comunes de la gente, ni 
se puede medir con los criterios del poder humano. Jesús 
reina desde la cruz, y ese es un trono que sorprende. 
Corresponde a la mentalidad del Reino de Dios, en el que 
los planes, los criterios y los valores son peculiares: amor, 
justicia, misericordia, paz, sacrificio, reconciliación… 
 La realeza de Jesús no se comprende si no enlaza-
mos con lo más genuino de su espiritualidad. Según el 
Evangelio de hoy, Jesús, condenado y humillado, es obje-
to de burlas. El poder político y el religioso coinciden en 
ridiculizarlo: “Si eres rey, sálvate a ti mismo”. Pero la fuer-
za de Jesús no es de puños, ni se apoya en la astucia 
diplomática. Jesús no pretende mandar, ni dominar; me-
nos aún, vengarse… El poder y la autoridad de Jesús 
residen en su mística rebosante de benignidad, verdad 
transparente, santidad… Jesús convence y gana seguido-
res desde la cruz. Así es la sabiduría de Dios. 
 Sí, Jesús es un “Rey” distinto. Reina mostrando con-
vicciones, respirando espíritu limpio, actuando con hones-
tidad… Para muchos es un rey frágil, sin escolta, al que 
fácilmente se puede atrapar y crucificar. Pero es un Rey 
con carisma, con atractivo, con alternativas y con un tes-
tamento muy válido y actual. 

Si hoy lo celebramos, es porque estamos apuntados, 
como él, al Reino de Dios, que cuidamos y difundimos 
comunitariamente. Jesús espera de nosotros menos 
aplausos y más compromisos; espera que nuestros he-
chos hablen, porque nos entregamos... 

Octavio Hidalgo 

 

cipio, el primogénito de entre los muertos, y así es el 
primero en todo. Porque en él quiso Dios que residiera 
toda la plenitud. Y por él y para él quiso reconciliar todas 
las cosas, las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz 
por la sangre de su cruz. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya  
¡Bendito el que viene en nombre del Señor!  
¡Bendito el reino que llega,  
el de nuestro padre David! 

Santo Evangelio según san Lucas 23, 35-43 

 En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a 

Jesús diciendo: “A otros ha salvado; que se salve a sí 

mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido”. Se burla-

ban de él también los soldados, que se acercaban y le 

ofrecían vinagre, diciendo: “Si eres tú el rey de los judíos, 

sálvate a ti mismo”. Había también por encima de él un 

letrero: “Este es el rey de los judíos”. Uno de los malhe-

chores crucificados lo insultaba diciendo: “¿No eres tú el 

Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros”. Pero el otro, 

respondiéndole e increpándolo, le decía: “¿Ni siquiera 

temes tú a Dios, estando en la misma condena? Noso-

tros, en verdad, lo estamos justamente, porque recibimos 

el justo pago de lo que hicimos; en cambio, este no ha 

hecho nada malo”. Y decía: “Jesús, acuérdate de mí 

cuando llegues a tu reino”. Jesús le dijo: “En verdad te 

digo: hoy estarás conmigo en el paraíso”.  

Palabra del Señor.  

Lectura del segundo libro de Samuel: 2 Sam 5, 1-3 
 En aquellos días, todas las tribus de Israel se presenta-
ron ante David en Hebrón y le dijeron: 
“Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde 
hace tiempo, cuando Saúl reinaba sobre 
nosotros, eras tú el que dirigía las salidas y 
entradas de Israel. Por su parte, el Señor te 
ha dicho: “Tú pastorearás a mi pueblo Is-
rael, tú serás el jefe de Israel”. Los ancianos de Israel vinie-
ron a ver al rey en Hebrón. El rey hizo una alianza con ellos 
en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos le ungieron co-
mo rey de Israel. Palabra de Dios. 
 

Salmo responsorial 121, 1bc-2. 4-5  
 

R.- Vamos alegres a la casa del Señor.  
 

¡Qué alegría cuando me dijeron:  
“Vamos a la casa del Señor”! 
Ya están pisando nuestros pies  
tus umbrales, Jerusalén. R.-  
 

Allá suben las tribus,  
las tribus del Señor,  
según la costumbre de Israel,  
a celebrar el nombre del Señor;  
en ella están los tribunales de justicia,  
en el palacio de David. R.-  

 
San Pablo a los Colosenses 1, 12-20 

 Hermanos: Demos gracias a Dios Padre, que os ha 
hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo 
en la luz. Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y 
nos ha trasladado al reino del Hijo de su amor, por cuya 
sangre hemos recibido la redención, el perdón de los peca-
dos. Él es imagen del Dios invisible, primogénito de toda 
criatura; porque en él fueron creadas todas las cosas: ce-
lestes y terrestres, visibles e invisibles. Tronos y Domina-
ciones, Principados y Potestades; todo fue creado por él y 
para él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él 
es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia. Él es el prin-


